
El Salvador: Nuestra Señora de la Paz

Según cuenta la tradición, corría el año de 1682 cuando unos 
mercaderes encontraron en la villa del Mar del Sur salvadoreño 
una caja abandonada; tan bien sellada que no pudieron abrirla con 
sus herramientas. Seguros de que contenía algún objeto valioso, 
se trasladaron a la ciudad de San Miguel, donde había más 
posibilidades de abrirla. Ataron la caja a lomo de burra y 
emprendieron el largo y peligroso camino hasta llegar a la ciudad 
el 21 de noviembre. Con la intención de asegurar la propiedad del 
posible tesoro, se dirigieron primero a las autoridades del lugar 
para dar cuenta del hallazgo; cuando al pasar por delante de la 
iglesia parroquial, hoy Catedral, la burra se echó en tierra decidida 
a no moverse de ahí. Sin esfuerzo alguno lograron abrir la caja 
que contenía una hermosa imagen de Nuestra Señora con el Niño 
en los brazos.

El origen de la imagen permanece en el misterio y la leyenda, 
pues nunca se pudo conocer qué destino tenía aquella caja, ni cómo llegó a las playas del 
Salvador.

Se cuenta que al arribar la imagen había una cruenta lucha entre 
los habitantes de la región y al correr la voz del maravilloso 
hallazgo, todos depusieron las armas e inmediatamente cesaron 
las hostilidades; también se refiere que en las luchas fratricidas del 
1833, el bando triunfador, en vez de tomar represalias, como se 
esperaba, hizo colocar la bendita imagen en el atrio de la parroquia 
y a los pies de María se juró solemnemente no guarder rencores y 
borrar el odio de los corazones para que la paz germinara en 
fraternidad y reconciliación. 

Por esto dieron a la imagen el hermoso título de Nuestra Señora 
de la Paz, cuya fiesta litúrgica se celebra el 21 de noviembre, en 
recuerdo de su llegada a la ciudad de San Miguel.

La imagen de Nuestra Señora de la Paz es de regular tamaño. 
Tallada en madera y vestida con ropajes, lleva bordado al frente de 

la falda de su blanco traje, el escudo nacional de la República del Salvador. La imagen lleva en 
su mano derecha una palma de oro en recuerdo de la erupción del volcán Chaparrastique, que 
amenazó con hundir a la ciudad en un mar de lava ardiente. Los atemorizados habitantes de 
San Miguel colocaron la imagen de Nuestra Señora de la Paz en la puerta principal de la 
Catedral y en ese mismo momento la fuerte corriente de lava cambió de dirección, 



apartándose de la cindad. En el punto exacto donde la lava torció el rumbo hay un pueblo que 
se llama "Milagro de la Paz". Esto sucedió el 21 de septiembre de 1787 y ese día todos vieron 
en el azul del cielo que el humo que salía del volcan formaba una palma. Viendo en esto una 
señal del amparo de la Virgen, el pueblo decidió colocarle en la mano una palma de oro, 
semejante a la que habían contemplado en el cielo. Benedicto XV concedió la coronación 
canonica de la imagen, que se efectuó el 21 de noviembre de 1921. El orfebre que confecciónó 
la corona de la Virgen empleó 650 gramos de oro y muchas piedras preciosas, entre las que 
resalta una gran esmeralda rodeada de brillantes. El nuevo templo dedicado a Nuestra Señora 
de la Paz fue terminado en 1953.
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Guatemala: Nuestra Señora del Rosario

La imagen de Nuestra Señora del Rosario, obra de artistas 
desconocidos, fue terminada hacia el 1592. Mandada a hacer por 
el sacerdote dominico Fray López de Montoya, fue confeccionada 
totalmente en plata pura. Su forma original no puede ser 
apreciada, pues la imagen se presenta a los fieles revestida de 
elaboradas vestiduras y adornos.

La Virgen tiene un hermoso rostro que, según cuentan sus 
devotos, cambia su color rosado encendido a otro mucho más 
pálido cuando surge algún conflicto o se aproxima alguna 
desgracia para la nación.

La imagen lleva un gran rosario en la mano derecha y la otra sostiene al Niño que parece 
querer escaparse de su abrazo. La tradición popular dice que la Virgen María salió a recorrer 
la América y el Niño se durmió al llegar a Guatemala, por eso se quedó en la imagen así.



Los líderes de la Independencia la proclamaron Patrona de la 
nueva nación en 1821 y ante ella juraron no descansar hasta 
obtener la libertad de Guatemala.

La Virgen del Rosario fue solemnemente declarada "Reina de 
Guatemala" en 1833 y coronada canónicamente el 28 de enero 
de 1934. La gran ceremonia tuvo lugar en la plaza principal, al 
frente de la fachada de la Catedral, durante el pontificado de Pío 
XI. La coronación de la imagen debió hacerse al aire libre pues 
no se halló ningun templo lo suficientemente grande para 
albergar a la multitud.

La corona que el Arzobispo Luis Durou colocó sobre la cabeza 
de la bendita imagen, es una valiosa obra de orfebrería que 

manifiesta la devoción y el entusiasmo popular de los guatemaltecos. Los artistas que la 
confeccionaron utilizaron entre otras piedras preciosas, 121 esmeraldas, 44 brillantes, 80 
perlas, una rosa de oro, etc.

La Iglesia y Convento de Santo Domingo, santuario actual de la Virgen del Rosario, es un 
templo de amplias naves, de bóveda de ladrillo y cal que comenzó a construirse en 1788 y se 
terminó en 1808..

Octubre, mes dedicado al Rosario, es el acontecimiento religioso y popular más importante 
para el pueblo y la nación guatemalteca. Todo el mes se convierte en ocasión de celebración, 
de fiesta y de constantes peregrinaciones al Santuario de la Virgen del Rosario.
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Honduras: Nuestra Señora de Suyapa



La diminuta imagen de Nuestra Señora de la Concepción 
de Suyapa fue hallada un sábado del mes de febrero, por 
Alejandro Colindres, un joven y humilde labrador y por un 
niño de ocho añs llamado Jorge Martínez, quienes 
regresaban a la aldea de Suyapa, cansados de trabajar 
todo el día en la cosecha del maíz. Ya llevaban la mitad de 
la jornada cuando les anocheció. Habían llegado a la 
quebrada del Piligüín un buen lugar para pernoctar. Allí se 
acostaron en el duro suelo. En seguida Alejandro sintió 
que un objeto, al parecer una piedra, le impedía acomodar 
la espalda. A oscuras lo tomó del suelo y lo arrojó lejos. 
Curiosamente, al recostarse nuevamente sintió aquella 
molestia en el mismo lugar y esta vez no lo tiró sinó que, 
intrigado por lo acontecido, lo guardó en su mochila. A la 
luz del amanecer descubrió sorprendido que el misterioso objeto era una pequeña y graciosa 
imagen de Nuestra Señora tallada en madera de cedro.

Nuestra Señora de Suyapa mide apenas seis centímetros y medio; obra muy antigua 
posiblemente trabajada con devoción por algún artista aficionado. En su mirada angelical se 
refleja la nobleza de la raza indígena. Es morena, de rostro ovalado, mejillas redondeadas, y 
su lacia cabellera le llega hasta los hombros.

La imagencita tiene sus diminutas manos unidas en actitud de 
oración. El color original de su vestidura es el rosa pálido, que 
apenas se deja ver por estar totalmente cubierto por un manto 
oscuro tachonado de estrellas doradas y adornado con valiosas 
alhajas. Colocado al frente de la imagen, un resplandor de plata 
sobredorada la enmarca. Es una cosa peculiar, pues tanto el 
resplandor, como la aureola, suelen verse habitualmente en el 
respaldo de las imágenes. El resplandor está formado por dos 
aros cerrados en forma de número ocho del que salen los rayos 
que rodean a la Virgen. El aro superior está nimbado por doce 
estrellas de plata. El conjunto nos recuerda a la mujer vestida de 
sol que aparece en el Apocalipsis. 

De plata só1ida es la esfera que sirve de apoyo a la imagen que 
tanto venera el pueblo hondureño. En 1925 Pío XII declaró a 

Nuestra Señora de Suyapa Patrona de la República de Honduras, y se escogió el 3 de febrero 
como el día de la celebración patronal, con misa y oficio propios. El primer milagro notable, 
atestiguado notarialmente, ocurrió en el año de 1796. La primera ermita se bendijo en el 1780 
y el templo actual, de enormes proporciones, capaz de albergar a las multitudes que 
peregrinan a Suyapa, recibió la visita de Juan Pablo II en 1983. En el país de los pobres, este 
Santuario de Santa María de Suyapa se encuentra enclavado en una de las zonas más 



humildes de la ciudad.
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